
Producción de huevos 

El corte de picos 

(Circular TECNA, octubre 1985) 

El tema del corte de picos es ya "clási­
co" en los libros y publicaciones av (co las, 
habiéndose comenzado a hablar de él en Es­
tados U n idos sobre los años cuarenta, por 
más que su d ivu 19ación por todo el mu ndo 
puede decirse que tuvo lugar sobre los años 
sesenta. 

Pese a ello, como sea que con el tiempo 
han ido cambiando algunos conceptos en 
relación con la forma y el momento en que 
debla efectuarse el corte de picos, creemos 
necesario actualizar los conocimientos que 
hoy se tienen sobre él . 

¿Por qué se efectúa? 

En s(ntesis, podrt'amos decir que el corte 
de picos se realiza con el fin de evitar el pi­
caje entre las aves alojadas bajo condiciones 
modernas y, más que nada, las bajas por ca­
nibalismo que, a consecuencia de éste, tie­
nen lugar con posterioridad. 

No vamos a tratar aqu I de lo que es el pi­
caje ni de las causas de éste ya que el lo ha­
da que nos alargásemos en exceso. Sin em­
bargo, recordaremos que entre las múltiples 
causas que se citan como favorecedoras del 
picaje -en todo tipo de aves, pero más es­
pecialmente entre las ponedoras al iniciarse 
la puesta- se hallan las siguientes: 

-Una excesiva densidad de población 
bien en el suelo o bien en batert'as. 

- Una insuficiencia de comederos y/o de 
bebederos. 

-Una intensidad excesiva de ilumina­
ción. 

-Algunos desequilibrios nutritivos: pro-

terna, fibra, aminoácidos azufrados, etc. 
-Las heridas o lesiones en la piel. 
-Los prolapsos de oviducto al inic iarse 

la puesta. 
Esta última causa por SI sola es la causa 

principal de problemas en manadas que has­
ta el comienzo de la puesta quizás no han 
tenido ni una sóla baja por picaje. El inicio 
de éste -y seguidamente el canibalismo, 
consistente en la muerte y hasta el vaciado 
de una gallina por parte de sus compañe­
ras-, viene acelerado por cua lquiera de las 
causas antes citadas, a las que hay que aña­
dir, a veces, la puesta de huevos de gran ta­
maño, un estado de nerviosismo general en 
la manada, etc. 

Aunque no se puede desca rtar que en el 
per(odo de recda i también se produzca al ­
guna baja por picaje, por regla general las 
probabilidades de que ello ocurra son· pe­
queñas. A diferencia de ello, en ponedo­
ras, el problema puede revesti r bastante 
gravedad, habiendo llegado a ver manadas 
que en los primeros meses de producción 
hasta han alcanzado un 30 por ciento o más 
de bajas por canibalismo, lo cual, como 
puede comprenderse, basta para arruinar 
completamente los resultados económicos 
de las mismas. 

Cuando no se hab(a "descubierto" aún el 
corte de picos, para evitar estos problemas 
era corriente que las publicaciones av (colas 
se entretuviesen en describir una buena can­
tidad de recursos para evitar el picaje en ge­
neral, a cual más peregrino. Sin embargo, 
vista la conveniencia del corte de picos, 
creemos que huelga siqu iera citarlos. 
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El corte de picos tiene, además, otros 
efectos . En general, fuere cual fuere la épo­
ca en que se realice, las aves con el pico cor­
tado tienen momentáneamente una mayor 
dificultad por aprehender el pienso, de lo 
que resulta una cierta reducción en el con­
sumo que, a su vez, puede hacer que las ga­
nancias inmediatas de peso sean algo más 
lentas de lo normal. 

En algunas experiencias ello ha ocasiona­
do un cierto retraso -sólo unos pocos 
d (as- en la presentación de la madurez 
sexual, por más que, a la larga, no haya in­
flu (do significat ivamente sobre la produc­
ción. De todas formas, de lo que no cabe 
duda es de que la reducción garantizada de 
la mortalidad por picaje y canibalismo ase­
gura que, de promed io, la puesta por gallina 
alojada sea más elevada en manadas con el 
pico bien cortado que en otras con éste in­
tacto. 

En ocasiones se ha señalado que la reduc­
ción momentánea en el consumo de pienso 
viene de que las aves, al no tener la facili­
dad que tienen las que conservan el pico in­
tacto de tr iar las partl'culas que más les 
agradan, no viert~n tanto fuera de los co­
mederos. Sin descartar que en ocasiones 
ello haya podido ser cierto, nosotros cree.­
mas que la causa principal es la antes cita­
da. 

Por último, la justificación que en Esta­
dos Unidos se hace para efectuar el corte de 
picos a los broilers. es la de que con ello, al 
evitarse el arranque de plumas, mejora la 
apariencia de éstos al enviarse al mercado 
pudiendo también mejorar algo la conver­
sión alimenticia. Sin embargo, no hallándo­
se plenamente demostradas estas ventajas y 
no siguiéndose entre nosotros ta l medi­
da, nos fija remos sólo en el corte de picos 
de las poll itas de reemplazo, añadiendo al 
final algunas observaciones en relación con 
el de los reproductores. 

Sobre la necesidad de efectuar el corte 
de picos, de resultas de todo lo expuesto di­
r (amos nosotros que es imperativa como 
prevención del picaje en la inmensa mayo­
r(a de circunstancias de nuestras granjas y, 
más concretamente, en todas aquéllas pro­
vistas de venta nas. 

La única duda surge cuando la explota­
ción de las aves durante toda su vida tiene 
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lugar en naves de ambiente controlado ya 
que, pudiendo aminorarse en éstas la inten­
sidad lum (nica en todo lo que convenga 
-hasta 3 lux en la recria y 10 lux en la 
puesta-, a menos que se presente alguna 
ci rcu nstancia especial es muy dificil tener 
un problema de picaje. De hecho, en la ma­
yor parte de casos en que, en otros pa (ses, 
las aves se explotan en naves sin ventanas, 
generalmente no se practica el corte de pi­
cos. 

Por último, puede darse el caso de que 
no se practique el corte de picos por con­
tarse con la colocación de gafas o "specs" a 
las pol l itas poco antes de inicia rse la puesta. 
Por nuestra parte podemos decir que esto 
es mucho más eficaz que el corte de picos 
para evitar el picaje, no existiendo ninguna 
posibi l idad de que éste se desencadene al 
iniciarse la puesta. Sin embargo, el descono­
cimiento del método, fa mayor lentitud que 
hay en colocar las gafas en vez de cortar pi­
cos, el coste del materia l y la imposibilidad 
de utilizarlas con según que tipo de mate­
rial han hecho que no se popularizara. 

Cuándo real izar el corte 

En teorr'a, el corte de picos puede reali­
za rse a cualquier edad, desde a la pol l ita 
recién nacida hasta a la ponedora que ya 
lleva un tiempo poniendo, aunque en este 
último caso -que luego discutiremos en de­
talle- ello sea para atajar un caso de cani ­
balismo más que para prevenir el pi ca je. 

Desde hace años se ha discutido acerca 
del momento idóneo para realizar el corte 
de picos, existiendo dos opiniones bien di­
ferentes, la del llamado "precoz" y la del 
"clásico" o tard (o. 

El corte de picos precoz es el que se rea­
liza de los 6 a los 9 d(as de edad de las po­
llitas, habiendo sido desarrollado hacia fina­
les de los años sesenta en California. En 
cambio, el corte clásico es el que se realiza 
a partir de las 3 o 4 semanas de edad y más 
generalmente sobre las 8 a 10 semanas, 
practicándose aún muchas veces aunque en 
los últimos años haya cedido terreno ante 
el anterior 

El corte precoz, a veces llamado también 
"de precisión", presenta sobre el clásico 
varias ventajas: es más fáci l manipular a las 
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aves m~s pequeñas, permite en consecuen­
cia una mayor velocidad de trabajo, se pre­
viene el riesgo de picaje durante la crla y re­
cria, se reduce el desperdicio de pienso en 
este perlado y se consigue una mayor uni­
formidad de la manada. En contrapartida, 
de no haberse real izado perfectamente pue­
de obligar a un nuevo corte poco antes de 
iniciarse la puesta con objeto de prevenir 
totalmente las bajas por picaje a partir de 
este momento, es decir, cuando suelen re­
vestir m~s gravedad. 

En cambio, con el corte clásico el opera­
dor puede precisar más exacatamente la di­
rección y la profundidad del mismo, bas­
tando generalmente con una sóla interven­
ción en la vida de la pollita. Sin embargo, el 
stress ocasionado a las aves, tanto por el 
·corte en SI como por su captura, es mayor. 

Otros momentos para el corte que a ve­
ces también se han practicado son el reali­
zado sobre animales recién nacidos, el de 
los 10 o 12 d las de edad, el que tiene lugar 
al final de la recria, etc. 

El corte a animales recién nacidos es una 
operación muy delicada a causa de la fragi­
lidad de la pollita en este momento, exi­
giendo mucho pr~ctica para poderlo reali ­
zar correctamente. Al tratarse realmente 
de la aplicación sobre la pol l ita de un stress 
muy serio en un momento en el que ya se 
somete a otros stress -el cambio de la incu­
badora al criadero, con todo lo que ello 
conlleva-, nuestra opinión es contraria al 
mismo. 

Con respecto a los dem~s sistemas, se tra­
ta realmente de variantes sobre los anterio­
res antes mendionados. En general, lo que 
nunca se recomienda es coincidir el corte 
con una vacunación con un virus vivo, ya 
que ello sign ifica la coincidencia de dos 
stress, pudiendo interferir la creación de 
una buena inmunidad. 

Cómo hay que hacer el corte 

Sea cual fuere el momento del corte, pa­
ra su realizac.ión hay que utilizar una m~­
quina adecuada que, al propio tiempo que 
real ice éste, cauterice la superficie en cues­
tión. Ello es totalmente esencial para pre­
venir una hemorragia en este lugar. 

En el mercado existen diversos modelos 
de máquinas cortapicos, desde algunos bas-
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tante sencillos en los que el corte se efectúa 
por medio de una cuchilla de acero que se 
pone al rojo vivo para cauteriza r y cuyo 
funcionamiento tiene lugar al presionar un 
pedal el operador, hasta otros m~s sofist ica­
dos en los cuales este funcionamiento es au­
tomático -por medio de un motor y una 
excéntrica-, disponen de un contador, de 
un extractor de humos, etc. 

Ni que decir tiene que estos detalles tie­
nen poca importancia en lo que al corte en 
SI se refiere, aunque la tienen desde el pun­
to de vista de una mayor comodidad para el 
operador o una mayor rapidez ·en el traba­
jo. 

Lo que no recomendarlamos es la reali­
zac ión del corte con unas simp les tijeras 
-que por supuesto no cauterizarán- ni 
tampoco el desgastar el pico mediante un 
soldador eléctrico -como se habla hecho 
antes de aparecer los modernos cortapicos­
ya que ello resultarla sumamente lento. 

En cuanto a la forma en SI de realizar el 
corte, ésta es diferente según se trate del 
precoz o del cl~sico. 

Corte precoz. Ten iendo en cuenta las 
precauciones que se indican m~s adelante, 
situado el operador frente a la m~quina cor­
tapicos,· debe acerc-a r el pico del pollito que 
se va a seccionar a uno cualquiera de los 
3 pequeños orificios ex istentes en la placa 
especial que, previamente, se habrá insta­
lado en la misma. Dependiendo de la edad 
ylo del tamaño del pollito, previamente se 
habr~ elegido un orificio u otro para intro­
ducir por él ambos picos al mismo tiempo, 
colocando el idóneo en posición central 
con respecto a la cuchilla. 

La sujección del pollito debe realizarse 
colocando el dedo pulgar en la nuca y el In­
dice debajo de la garganta. De esta forma, 
con este último dedo puede hacerse algo de 
presión con el fl'n de retraer ligeramente el 
maxilar inferior , en cuyo caso la lengua va 
hacia atrás y no se corta. 

En esta posición, bien por el movimiento 
automático de la cuchil la -de existir el 
accesorio adecuado- bien por presión de 
una leva accionada por el pié o manualmen­
te, ésta se desplaza hacia abajo, cortando y 
cauterizando ambos maxilares al mismo 
tiempo. Sin embargo, para que esto último 
tenga lugar es preciso tener aplicado el pi­
co del pollito contra la cuchil la al rojo vivo 
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durante 2 a 3 segundos, lo cual puede ajus­
tarse previamente en los aparatos provistos 
de motor o bien regularse de forma aproxi­
mada en aquellos otros manua les. 

Realizado as( el corte, el maxilar inferior 
queda algo más largo que el superior, lo 
cual no es ningún inconveniente si la dife­
rencia no es excesiva. En el extremo del pi­
co queda una peq'ueña corteza que se des­
prende a I cabo de pocos d (as. 

Como ya se ha indicado, el corte de pi­
cos "precoz" es la forma que más se ha ex­
tendido en los últ imos tiempos y, si está 
bien real izado, normalmente no hará preci­
so un nuevo corte antes de la puesta, no te­
niendo que haber ningún problema de pica­
je con las pollitas una vez iniciada ésta. 

El corte clásico. Hay varias formas de 
real izarlo ya que si bien lo correcto ser(a 
seccionar por separado ambos maxilares 
con el Un de hacer un corte en "V" para 
que las pollitas ya crecidas no pudiesen uti­
lizar el pico como arma y para arrancar las 
plumas de sus compañeras, en muchas oca­
siones se seccionan conjuntamente para ga­
nar en rapidez, aunque se pierda en preci­
sión. 

Practicando el corte de ambos maxilares 
por separado, el superior debe eliminarse, al 
menos, en su mitad pero preferentemente 
en sus 2/3 o incluso en sus 3/4 partes, en 
tanto que el inferior se eliminará en 1/3 o 
1/4 de su longitud. En todo caso el maxilar 
inferior debe quedar ligeramente más largo 
que el superior y el corte practicado en éste 
se hallará al menos a unos 3 o 4 mm. de 
distancia de los orificios nasales. 

Sujetando al ave con la mano izquierda y 
evi.tando que aletee, con la derecha se la co­
ge por la cabeza, apoyándose el dedo pulgar 
en la nuca y el (ndice en la garganta para 
conseguir, como en el caso anterior, una re­
tracción del maxilar inferior y evitar que­
mar la lengua. De esta forma se abre el pi­
co, seccionándose el maxilar superior te­
niendo la cabeza mirando ligeramente hacia 
arriba, seguidamente de lo cual se hace lo 
mismo con el inferior pero moviendo al re­
vés la cabeza de la pollita. 

La posibilidad de que se produzca alguna 
hemorragia tras el corte es muy variable, 
debiendo tener aplicado en caso positivo la 
parte del pico en cuestión contra la cuchilla 
durante algunos segundos para detenerla. 
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Un detalle a vigilar en todo caso es el de 
no olvidarse el corte del pico inferior o no 
hacerlo suficientemente. De ocurrir as(, li­
bre del "freno" del maxilar superior, aquél 
crecer(a excesivamente, llegando a dificul­
tar más o menos la aprehensión del pienso. 

Como hemos indicado, la edad en que.se 
puede practicar este sistema de corte es 
muy variable, desde las 3 semanas en ade­
lante. Sin embargo, con pol l itas de alrede­
dor de un mes de edad, más frecuente aún 
que el cortar ambos maxilares por separado 
es el hacerlo conjuntamente, bien con una 
cuchilla normal, es decir, plana, o bien de 
una forma especial. En este último caso la 
pollita debe sujetarse de forma que su ca­
beza se presente de lado, formando un án­
gulo de unos 90 0 con la cuchilla, gracias a 
lo cua l se consigue que el corte practicado 
en ambos maxilares quede biselado. 

Precauciones para el corte 

Para la realización del corte de picos es 
preciso tener en cuenta ciertas precaucio­
nes: 

1. Emplear sólo un personal entrenado , 
no un equipo en el que prive más la rapidez 
que la eficiencia en un trabajo bien hecho. 

2. Buscar unas condiciones cómodas de 
trabajo, fundamentalmente en lo que se re­
fiere a la posición del operador, quien debe­
r(a hallarse sentado en una silla más bien al­
go elevada y con un respaldo recto. 

3. Vigilar el estado de la cuchilla, tanto 
por lo que respecta a su afilado, como para 
que esté lo más limpia posible de sangre se­
ca y res(duos de picos quemados. Como 
tanto una cosa como otra dificultar(an el 
corte, haciendo que quedara más imperfec­
to o bien que se realizara más lento, es re­
comendable cambiar la cuchilla o bien lim­
piarla con la frecuencia necesaria. 

4. Mantener la cuchilla al rojo vivo , reco­
mendándose que tenga un co lor rojo-cereza 
y una temperatura de 700 a 800 0 C. Sin 
embargo, como puede comprenderse esto 
último es dif(cil de medir en circunstancias 
prácticas, siendo más importante a nuestro 
juicio el ajustar manualmente el calor ob­
servando que haya al menos unos 4 o 5 cm. 
de la cuchilla al rojo vivo, pero no la totali­
dad de la misma. 

5. Cortar el pico sólo a aves en buen esta-
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do de salud, no a anima les enfermos o que 
estén bajo los efectos de algún stress. Sien­
do realmente el corte de picos un stress, 
ello sería añadir uno sobre otro, con las po­
sibles consecuencias perjudiciales para las 
aves. 

6. Por la misma razón, no hacer coinci­
dir el corte con una vacunación con virus 
vivo. Ello puede interferir sobre la creación 
de la inmunidad. 

7. Suministrar el pienso a las aves inme­
diatamente después del corte, vigilando al 
propio tiempo la altura del mismo en el co­
medero -al menos unos 3 cm.-. Con ello 
se persigue una cierta ayuda en la cicatriza­
ción del maxilar cortado a la par que el evi­
tar la incomodidad que seria para el ave 
el tener que buscar el pienso en el fondo de 
los comederos. 

8. Según algunos, una buena norma tam­
bién para evitar hemorragias es la de sumi­
nistrar a las aves, de forma preventiva, una 
dosis de choque de vitamina K, preferente­
mente en el agua·de bebida. Sin embargo, 
nuestra opinión es la de que, a falta de algu­
na circunstancia que nos permita sospechar 
de una carencia en esta vitamina, el sumi­
nistro de la misma de esta forma no conse­
guirá evitar la hemorragia que, a consecuen­
cia del corte, se produce en más o menos 
grado en las aves y que hay que cortar me­
diante cauterización. 

El corte de urgencia en plena puesta 

Como ya se ha indicado, si el corte de pi­
cos se ha realizado correctamente y no me­
dia ninguna circunstancia especial favore­
cedora del picaje y posterior canibalismo, 
lo más fáci l es que no tengamos que preo­
cuparnos de estos problemas. 

Sin embargo, en a Igunas ocasiones, bien 
por no haberse realizado correctamente el 
corte o bien por alguna otra circunstancia 
más compleja, al iniciarse la producción 
puede presentarse un incipiente picaje de 
cloacas que, de no atajarse a tiempo, puede 
degenerar en un canibalismo de más o me­
nos gravedad - hasta con el l O o el 15 por 
ciento de bajas, sólamente por esta causa, 
en los dos primeros meses de puesta-o En 
tal caso, es obvio que hay que poner reme­
dio rápido a la situación, para lo cual, pro-
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curando eliminar aquellas causas que hayan 
podido inducir a la presentación del proble­
ma -de conocerlas-, al avicultor só lo le 
quedan dos soluciones: o la colocación de 
gafas o un nuevo corte de picos. 

Centrándonos en este último, aunque 
hay muchos avicu ltorss que no querrian ha­
cer lo .en el momento en que la curva de 
puesta se halla ascendiendo o bien en el 
momento en que ésta se halla en el "pico", 
nuestra experiencia nos ha demostrado que 
nada hay que temer. De hecho, más vale el 
"remedio" que la "enfermedad" y aunque 
no se puede dejar de reconocer que el nue­
vo corte de picos en este momento es un 
stress de envergadura para las aves, si se rea­
I iza correctamente y posteriormente se les 
sumi nistra un anti-stress, la producción no 
resultará afectada. 

La repetición del corte de picos durante 
la puesta no debe diferir de la antes indica­
da para pollitas en recria, realizándose pre­
ferentemente por separado para ambos ma­
xilares, ya que a esta edad nada cuesta pre­
cisar la dirección del corte, aunque el lo re­
porte algo más de trabajo. Es importante, 
sin embargo, que a continuación del corte 
se suministre a las aves algún producto anti ­
stress, no pudiendo concretar al respecto 
dada la gran var iedad que ex iste de ellos en 
el mercado. 

Por último, recordaremos que, en algún 
caso esporádico, un nuevo corte de picos 
puede que no llegue a evitar un problema 
de can ibalismo en una manada en produc­
ción si éste se halla ya muy arraigado. La 
explicación de este aparente fracaso seria 
muy compleja y no nos incumbe aqu i el ha­
cerla, aunque si deseamos dejar constanc ia 
del hecho para que no se piense que un 
nuevo corte de picos va a so lventar el pro­
blema. 

En tales casos, si bien la co locación de 
las ,mtes citadas gafas so lventará definitiva­
mente la situación, debe tenerse presente 
que en muchos casos no se puede recurrir a 
ello y de ah( que se explique el probar nue­
vamente de cortar picos. 

El corte de picos en los reproductores 

'Aunque hace años se habia cuestionado 
la práctica del corte de picos a los machos 
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